
 

 
 

INICIATIVA QUE ADICIONA LOS ARTÍCULOS 59 DE LA LEY GENERAL DE EDUCACIÓN Y 17 DE 

LA LEY GENERAL DE SALUD, A CARGO DE LA DIPUTADA CARMEN JULIA PRUDENCIO 

GONZÁLEZ, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE MOVIMIENTO CIUDADANO 

La que suscribe, diputada Carmen Julia Prudencio González, integrante del Grupo Parlamentario de Movimiento 

Ciudadano de la LXIV Legislatura Federal, con fundamento en el artículo 71, fracción II, de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como en los artículos 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de 

Diputados, somete a consideración del pleno de esta honorable asamblea, la siguiente iniciativa con proyecto de 

decreto por el que se adiciona un párrafo tercero al artículo 59 de la Ley General de Educación y se adiciona una 

fracción VIII corriéndose las subsecuentes al artículo 17 de la Ley General de Salud, al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

La vida cotidiana como la conocíamos ha cambiado para siempre, debido a la pandemia de Covid-19, lo que 

implica problemas psicológicos en todas las personas. Esta experiencia es inhabitual, por lo que requiere de una 

nueva forma de adaptación para toda la raza humana. 

La Organización Mundial de la Salud define a la salud como: “un estado de completo bienestar físico, mental y 

social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades”.1 

Nuestro país, como prácticamente el mundo entero, ha sido víctima de esta nueva enfermedad que no hace 

distinciones, por lo que todas las personas son vulnerables y ello ha dado lugar a un impacto emocional negativo 

en niñas, niños y adolescentes; quienes, por su edad, son más sensibles emocionalmente. 

La pandemia ha afectado drásticamente la salud tanto física como emocional de la población, sin hacer distinción 

de raza, género o edad; tanto por su duración, como por la incertidumbre en relación al futuro. 

Es por ello que consideramos que la salud emocional de niñas, niños y adolescentes debe ser considerada una 

prioridad nacional, un asunto y problema de salud pública; debido al momento de crisis que se vive en todo el 

mundo. 

El objetivo del presente proyecto de decreto es visibilizar este aspecto, ya que en la medida en que el tema 

permanezca oculto, se desconocerá su dimensión y gravedad. Es entonces, que debemos ser conscientes del 

contexto en el que viven niñas, niños y adolescentes en nuestro país, para que se puedan implementar las políticas 

públicas que aseguren su protección. 

El Estado mexicano debe tener especial atención en la salud emocional de las niñas, niños y adolescentes; antes 

y después de la pandemia, lo cual representa un trabajo de largo plazo. 

Sin embargo, llama nuestra atención que en la Ley General de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes; 

solo en una ocasión se hace mención de la estabilidad emocional de estos, siendo en el artículo 83, fracción X, en 

lo relativo al Derecho a la Seguridad Jurídica y al Debido Proceso. 

El mundo se ha transformado nos guste o no, por lo que minimizar los problemas y calmar a la población de 

manera irresponsable, solo puede tener un resultado: el desastre social. 

El confinamiento debido a la pandemia mundial ha dado lugar a cambios en la forma de relacionarse con los 

demás, lo cual genera en todos ansiedad, cambios en el humor, tristeza, introversión, irritabilidad, agitación o 

algún trastorno en el sueño; lo cual es una natural adaptabilidad a la situación que se vive. 



 

 
 

Todas las personas, incluidos las niñas, niños y adolescentes; tenemos una propia vivencia emocional ante lo que 

nos sucede, pero estos aún no han aprendido a gestionar su mundo emocional, por lo que es importante que se les 

ayude a expresar sus emociones, que pueden manifestarse en la forma de preocupaciones, miedos o incertidumbre. 

A todos nos lleva un tiempo adaptarnos a los pros y contras de una nueva situación, los niños, niñas y adolescentes; 

tienen una gran capacidad de adaptación, pero esta debe de ser guiada por un adulto. 

Por otro lado, en nuestro país existen distintos tipos de familia: padre, madre e hijos; madre sola con hijos, hijos 

de abuelos, padres jóvenes de 30 años; padres, hijos y otros parientes; abuelos solos, pareja joven sin hijos, co-

residentes, familia reconstituida, padre solo con hijos y pareja del mismo sexo; por lo que los problemas 

psicológicos de los menores de edad son también distintos. 

La pandemia ha tenido un impacto psicológico profundo, por el golpe emocional intenso y prolongado, el cual 

afecta de manera directa a este sector de la población, 

ya sea por la violencia intrafamiliar, la pérdida del empleo de los padres, la muerte de un familiar directo, la 

pobreza y la mala alimentación; son factores que descontrolan sus pensamientos, sentimientos y por ende sus 

actos; pero sus problemas emocionales son invisibles para el resto de la familia; ya que existen otras prioridades. 

Lo anterior, hace necesario y urgente que las autoridades correspondientes asuman su responsabilidad ante esta 

situación y actúen en favor de la salud emocional, principalmente de niñas, niños y adolescentes. 

Ello debido a que el aumento de la violencia intrafamiliar dirigida contra niñas, niños y adolescentes; ya sea a 

través de los miembros de la misma familia, o por medio de medios tecnológicos resultado del confinamiento se 

ha convertido en una “nueva pandemia”, que como sociedad debemos afrontar. 

Las distintas fuentes de estrés a las que puede enfrentarse el sector de la población a la que nos referimos, por la 

situación generada por la pandemia, requiere de la existencia de distintos recursos de apoyo educativo y sanitario 

que deben crearse a partir de este escenario y que no existen jurídicamente hoy día. 

Así entonces, esta propuesta tiene un enfoque preventivo y de promoción de la salud mental, si algo nos ha 

enseñado la experiencia del Covid-19, es que el anticiparnos a los hechos siempre será positivo. 

Dar lugar a la educación emocionalmente inteligente requiere de tomar en cuenta ciertos aspectos al aplicarla, 

y más cuando se trata de niñas, niños y adolescentes; siendo estos: sustentar la relación en el respeto, la confianza 

y la empatía; escucharlos con atención, pero sin juzgar; así como normalizar y validar su experiencia; lo que lo 

ayudará a mantener su consideración de persona “normal”. 

“La denominada inteligencia emocional (IE) se presenta como uno de los factores determinantes del éxito del 

individuo en todas las esferas. Se entiende por inteligencia emocional, según Mayer y Salovey, “la habilidad para 

percibir, valorar y expresar emociones con exactitud, la habilidad para acceder y/o generar sentimientos que 

faciliten el pensamiento; la habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional y la habilidad 

para regular las emociones promoviendo un crecimiento emocional e intelectual. 

Salovey organiza la inteligencia emocional en cinco competencias principales: conocimiento de las propias 

emociones (autoconocimiento); capacidad de manejarlas (control emocional); capacidad de automotivarse; 

capacidad de reconocimiento de las emociones de los demás (empatía); y habilidad en las relaciones (habilidades 

sociales y liderazgo). Se podría decir, entonces, que hablamos del uso inteligente de las emociones; es decir, una 

persona es inteligente emocionalmente cuando sabe relacionarse consigo misma y con los demás, pues significa 



 

 
 

que sabe escuchar, comunicarse, motivarse, comprender, negociar, adaptarse, disculparse, controlarse, sentir y 

transmitir confianza, tener iniciativa, tomar decisiones, superarse... en resumen, sabe actuar adecuadamente en 

cada momento concreto”.2 

Sentimientos de rabia, rencor, culpa, malestar, tristeza, dolor o miedo; que llevan al aislamiento, son cada vez 

más recurrentes en niños, niñas y adolescentes; debido a que la pandemia de Covid-19 cambio drásticamente su 

existencia diaria. 

Restricción de las actividades antes cotidianas, aislamiento social o restricción de los contactos sociales, consumo 

de psicofármacos, alcohol u otras sustancias; han generado un estilo de vida limitado, empobrecido, que afectan 

negativamente áreas importantes en la vida de las niñas, niños y adolescentes y que resultan esenciales para 

mantener su adecuado equilibrio emocional. 

No debemos ignorar que los sentimientos están directamente relacionados con las relaciones personales. 

Los sentimientos de niñas, niños y adolescentes no pueden ser ignorados, por lo que el fin del presente proyecto 

de decreto es asegurar mecanismos que promuevan la educación emocionalmente inteligente en niños, niñas 

y adolescentes y que se promueva la salud emocional de niños, niñas y adolescentes, a fin de otorgar una 

atención oportuna en el desarrollo de sus emociones, para lograr una vida plena de armonía y convivencia. 

Para mayor claridad, se presenta el siguiente cuadro comparativo: 



 

 
 



 

 
 

 

“La salud emocional es el manejo responsable de los sentimientos, pensamientos y comportamientos; 

reconociéndolos, dándoles un nombre, aceptándolos, integrándolos y aprovechando la energía vital que generan 

para que estén al servicio de los valores. 

Las personas emocionalmente sanas controlan sus sentimientos de manera asertiva y se sienten bien acerca de si 

mismo, tienen buenas relaciones personales y han aprendido maneras para hacerle frente al estrés y a los 

problemas de la vida cotidiana”.3 



 

 
 

Podemos entender a las emociones como un estado afectivo que experimentamos, una reacción subjetiva al 

ambiente que viene acompañada de cambios fisiológicos y endocrinos de origen innato, influidos por la 

experiencia. 

Las emociones son respuestas que elaboramos gracias a nuestro cerebro. Este nos da información de las distintas 

situaciones y nos ayudan a interpretar el mundo que nos rodea, haciéndonos partícipes de la realidad. Lo anterior 

es fundamental, ya que en función de cómo las personas piensen o interpreten la realidad, es como van a actuar. 

El deterioro de la salud emocional de las niñas, niños y adolescentes; debe ser un asunto prioritario del Estado 

mexicano, y ante ello, las políticas públicas también deben de reorientarse. 

La salud emocional es un componente esencial que necesita una niña, niño o adolescente para alcanzar un 

desarrollo integral y saludable durante la crisis derivada del Covid-19, y cuyos efectos negativos serán de largo 

plazo. 

El presente proyecto de decreto refuerza la protección de niñas, niños y adolescentes en relación a su salud 

emocional. 

El ser humano debe asimilar todo tipo de experiencias, pero ello implica oscilar entre dos extremos, ya sea 

menores desajustes y malestares, hasta respuestas disfuncionales en los casos más graves, por ello, es necesario 

tratar en niñas, niños y adolescentes los primeros síntomas, que si bien menores, no por ello sin importancia, y 

evitar casos graves. 

Los efectos negativos del confinamiento como son la ansiedad y estrés pueden ser difíciles de procesar para los 

adultos; y es aún más complicado para los niños, niñas y adolescentes, quienes son víctimas silenciosas de la 

pandemia que azota al mundo entero, por lo que sentimientos de rabia ante lo sucedido; de culpa; de tristeza, por 

la pérdida de un ser querido y de miedo a ser contagiados; son algunas de las situaciones que padecen por la 

situación de estrés hoy imperante en miles de hogares. 

Debemos entender que si bien las emociones que nos hacen sufrir forman parte de la vida y que hay ocasiones en 

las que el dolor no puede ser evitado; si puede irse disminuyendo de manera paulatina, a través de la orientación 

adecuada y profesional. 

Las niñas, niños y adolescentes deben percibir que sus opiniones, su sufrimiento, sus temores, sus objeciones o 

desacuerdos, son considerados legítimos e importantes y son tomados también en cuenta, ante situaciones que los 

afectan emocionalmente. 

Debemos fortalecer capacidades saludables para afrontar las crisis, como son: la comprensión, aceptación del 

cambio, la resistencia, el compromiso, el altruismo, la solidaridad, descubrir fortalezas personales y modificar la 

visión propia y de las demás personas; pero en el caso de las niñas, niños y adolescentes, estos requieren de una 

guía institucional para alcanzar estos objetivos. 

El objetivo del presente proyecto de decreto es ayudar a las niñas, niños y adolescentes a que puedan volver a 

conectar con sus recursos tanto internos como externos, recuperar su regulación emocional y con ello, evitar el 

desarrollo de posibles desajustes o patologías. 

Es entonces que en la escuela, como primer escalón, es posible atender los problemas psicológicos de niñas, niños 

y adolescentes. 



 

 
 

“El sistema educativo debe procurar una configuración flexible, que se adapte a las diferencias individuales de 

aptitudes, necesidades, intereses y ritmos de maduración de las personas, justamente para no renunciar al logro 

de resultados de calidad para todos.4 

La importancia de la inteligencia emocional en el sistema educativo reside en que actúa sobre la personalidad del 

individuo, con todo lo que ello comporta”. 

El valor de la sensibilidad humana es la capacidad que tenemos los seres humanos para percibir el estado de 

ánimo o el modo de ser y actuar de las personas, así como las circunstancias y ambientes, para actuar de la manera 

correcta. 

Lo anterior no es un asunto de la mayor trascendencia, ya que ayudara a las niñas, niños y adolescentes a disfrutar 

el simple hecho de ser felices y estar en paz consigo mismos. 

La educación que imparte el Estado, debe brindar servicios de salud emocional con calidad y eficiencia a las 

niñas, niños y adolescentes; para atender oportunamente el desarrollo de sus emociones, y lograr con ello una 

vida plena de armonía y convivencia. 

Por otra parte, la educación emocionalmente inteligente enseña el autocontrol al niño para tolerar la 

frustración, a comprender la empatía y aceptar que los demás también tienen necesidades y derechos. 

“Atender desde el sistema educativo los problemas de índole personal ...implica proporcionar a los individuos las 

herramientas necesarias para su autoconocimiento y potenciación emocional; y en consecuencia, para el mejor 

aprovechamiento productivo de sus emociones. Esto implica una mayor capacidad para entender las causas de los 

propios sentimientos y emociones para poderlos adaptar y canalizar hacia el propio provecho y el del conjunto de 

la sociedad, atenuando así el riesgo de la denominada “ansiedad social”.5 

La importancia de lo anterior la podemos visualizar atendiendo a que según una investigación realizada por 

expertos de la Queen’s University en Ontario, el cerebro humano típico procesa alrededor de 6.200 pensamientos 

cada día, es decir, un nuevo pensamiento cada 14 segundos. 

No se trata de borrar las emociones negativas que causan ciertos hechos, y que producen estrés o que son 

incapacitantes, sino reducir su intensidad a través de su aceptación y control. 

Las emociones son parte de la vida, tanto las positivas como las negativas, por lo que es necesario aceptarlas tal 

y como son, pero podemos desarrollar dos habilidades emocionales: el autocontrol y la empatía. 

Las personas que desarrollan adecuadamente estas habilidades emocionales suelen sentirse más satisfechas, son 

más eficaces y más capaces de dominar los hábitos mentales que determinan la productividad. 

Las personas obedecen a sus emociones sin ser conscientes de ello, ya que influyen en su vida de tres maneras: 

fisiológica, cognitiva y conductual, por el contrario, el experimentar con las propias emociones y sentimientos de 

una forma reflexiva es una parte integral del desarrollo personal. 

Es por ello que las emociones fuera de control pueden transformar negativamente la vida futura de niñas, niños y 

adolescentes. 

¿Qué tipo de problemas psicológicos encontramos en niñas, niños y adolescentes?, estos pueden ser emocionales 

como la depresión, soledad, baja autoestima, trastorno de ansiedad, trastorno bipolar, estrés y trastorno 



 

 
 

alimenticio, de comportamiento como podrían ser el déficit de atención, trastorno disocial, trastorno por 

sustancias, hiperactividad y trastorno negativista desafiante y de aprendizaje en la disminución de la 

concentración, bajo rendimiento y deserción escolar. 

¿Cuáles son las ventajas de que niñas, niños y adolescentes sepan manejar sus emociones, por medio de la guía 

de expertos como el médico, el psicólogo, el orientador educativo y los servicios educativos?, con ello aprenderán 

a auto controlarse, identificaran posibles soluciones, recordaran virtudes y éxitos y les ayudara a generar un plan 

de vida. 

Nadie sabe lo que sucederá a largo plazo ante el escenario de pandemia que vive el planeta entero, por lo que 

proteger la salud emocional de niñas, niños y adolescentes, es a nuestro parecer algo prioritario. 

El confinamiento nos ha hecho concientizar sobre valores que, aun siendo conocidos, hasta ahora les habíamos 

prestado mínima atención, como son: preocuparte por otros, el agradecimiento, el dar sin pedir algo a cambio, la 

empatía ante la pérdida de seres queridos, en fin, ayudarnos mutuamente como raza humana, siendo todo lo 

anterior, algo que debemos fomentar en los niños, niñas y adolescentes, a través del sano manejo de las emociones. 

Estimamos que el presente proyecto de decreto es una demanda de ayuda a la población infantil. 

Por todos los argumentos señalados en párrafos precedentes, se somete a consideración de esta soberanía el 

siguiente proyecto de 

Decreto 

Por el que se adiciona un párrafo tercero al artículo 59 de la Ley General de Educación y se adiciona una 

fracción VIII corriéndose las subsecuentes al artículo 17 de la Ley General de Salud 

Primero . - Se adiciona un párrafo tercero al artículo 59 de la Ley General de Educación , para quedar como 

sigue: 

Artículo 59. ... 

... 

El Estado generará mecanismos que promuevan la educación emocionalmente inteligente en niños, niñas 

y adolescentes. 

... 

Segundo. - Se adiciona una fracción VIII corriéndose las subsecuentes al artículo 17 de la Ley General de 

Salud , para quedar como sigue: 

Artículo 17 .- ... 

I. ... 

II. ... 

III. ... 



 

 
 

IV. ... 

V. ... 

VI. ... 

VII. ... 

VII Bis. ... 

VIII. Establecer mecanismos que promuevan la salud emocional de niños, niñas y adolescentes, a fin de 

otorgar una atención oportuna en el desarrollo de sus emociones, para lograr una vida plena de armonía 

y convivencia. 

I. ... 

II. ... 

Artículos Transitorios 

Primero . - El presente decreto entrara en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Segundo . - Se derogan todas las disposiciones que se opongan al presente decreto. 

Notas 

1 Organización de las Naciones Unidas (ONU)/ Organización Mundial de la Salud (OMS); “¿Cómo define la 

OMS la salud?; 2021; disponible en: 

https://www.who.int/es/about/who-we-are/frequently-asked-questions   

2 Departamento de Sociología, Facultad de Educación (módulo B), Universidad de La Laguna, Campus Central; 

“Tras una educación emocionalmente inteligente”; María del Mar Noda Rodríguez; disponible en: 

https://www.uv.es/jbeltran/ase/textos/noda.pdf  

3 Universidad Autónoma del estado de Hidalgo/ Sistema de Universidad Virtual; “Salud física y emocional”; 

Licenciada Suhail Vazquez Cortes; disponible en: 

https://www.uaeh.edu.mx/docencia/VI_Lectura/licenciatura /documentos/LECT100.pdf  

4 Departamento de Sociología, Facultad de Educación (módulo B), Universidad de La Laguna, Campus Central; 

“Tras una educación emocionalmente inteligente”; María del Mar Noda Rodríguez; disponible en: 

https://www.uv.es/jbeltran/ase/textos/noda.pdf  

5 Departamento de Sociología, Facultad de Educación (módulo B), Universidad de La Laguna, Campus Central; 

“Tras una educación emocionalmente inteligente”; María del Mar Noda Rodríguez; disponible en: 

https://www.who.int/es/about/who-we-are/frequently-asked-questions
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Palacio Legislativo de San Lázaro, a 8 de marzo de 2021. 

Diputada Carmen Julia Prudencio González (rúbrica) 
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